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LaUE castiga aVarsovia

LAUniónEuropeavivióayerunepisodio insó­
lito: la reelección por dos años ymedio como
presidente del Consejo Europeo del ex pri­
merministropolacoDonaldTuskconel voto

favorable de 27 de los 28 estados miembros –el Reino
Unido todavía no ha activado el Brexit–. ¿Qué Estado
seopusoa la reelección?Polonia.Yno lohizode forma
simbólica, hasta el punto de que el Gobierno polaco
amenaza con bloquear la declaración final de la cum­
bre de dos días quehoy termina enBruselas.Una ame­
naza bumerán...
El episodio emerge en un periodo crucial para el fu­

turo de laUE, pendiente de las elecciones enHolanda,
Francia y Alemania pero obligada a dar el do de pecho
con motivo del 60.º aniversario del tratado de Roma,
hito fundacional que será conmemorado en la capital
italiana el próximo día 25. Existe el sentimiento gene­
ralizado de que la UE tiene que corregir sus inercias
burocráticas, el distanciamiento con los ciudadanos y
evitar que sus mecanismos decisorios –basados en la
unanimidad– ralenticen la toma de decisiones, algo
exasperante en tiempos inciertos.
Alemania y aúnFrancia –en los coletazosde lapresi­

dencia de FrançoisHollande– han asumido la tarea de
despejar dudas e incertidumbre y una idea que cobra
fuerza: avanzar a dos velocidades es una opción muy
sensata. España e Italia apoyan esta posibilidad, como
quedó patente en el encuentro de los cuatro socios el
pasado lunes en el palacio de Versalles. Esta orienta­
ción inquieta a algunos estados de la UE del antiguo
bloque socialista, cuyo europeísmo es complejo y olvi­
da a menudo que Europa no es sólo un mercado, una
fuente de ayudas o la excusaperfecta para justificar las

reformas impopulares, sino también un ideal que des­
cansa en valores básicos como la separación de pode­
res, el respeto a los derechos humanos o la acogida de
refugiados. El malestar entre dos bloques –la Europa
occidentalque firmóel tratadodeRomahace60añosy
la del Este, incorporada por etapas desde el 2004– se
venía gestandoy tiene en la reeleccióndeDonaldTusk
unmotivo de preocupación.
El Gobierno conservador polaco retó a la Unión Eu­

ropeaal oponerse a la reeleccióndeDonaldTusk, viejo
enemigo de Jaroslaw Kaczynski, líder conservador.
Ayer, Varsovia se quedó sola y el asunto, lejos de ser
pospuesto para uno de esos maratones negociadores
de última hora, fue colocado entre los primeros de la
agenda. Ni siquiera aliados de Polonia, como la Hun­
gría de Viktor Orbán, se opusieron ayer a la reelección
de Tusk, lo que deja en entredicho la reacción de Var­
sovia cuando habla del “diktat de Berlín”. Lo que sí ha
demostrado es la soledad de Polonia, rehén de un pul­
so que respondemás a sus trifulcas locales que al inte­
rés colectivo de la Unión Europea, donde la personali­
dad de Tusk está bien valorada. Curiosamente, el ex
primer ministro polaco es el representante de un país
del Este deEuropa quemás lejos ha llegado en el orga­
nigrama de la UE.
El episodio aporta argumentos a Berlín y París a la

hora de perfilar el futuro de la Unión Europea con la
opcióndedos ritmos. Los próximosmeses decidirán si
estados miembros como Polonia, Hungría, Bulgaria o
Rumanía se subenal trenopersistenenactitudesauto­
ritarias y ausencia de reformas sin las cuales corren el
riesgo de ser tratados como un bloque que resta más
que suma.

Investigación, salto de escala

AYERsehizopública laquintaedicióndel In­
forme d’Indicadors de Recerca i Innovació,
correspondiente al 2016, que publica la As­
sociació Catalana d’Universitats Públiques

(ACUP).Noscomplaceconstatarqueendicho informe
predominan los datos positivos. Por ejemplo, que los
fondos captadospara investigacióne innovaciónpor el
personal docente e investigadorha crecidomásdel 8%
en los últimos cuatro años. O que la media de publica­
cionespor investigador fueenCatalunya,enel2015,un
71% superior a la del resto de las universidades públi­
cas españolas. O que, en su conjunto, las universidades
catalanas generaron en el 2014 el 24% de los ingresos
por actividades de transferencia y conocimiento en re­
lación con el total de las universidades españolas.
Estos datos universitarios están asociados al sector

de la investigación,eldesarrolloy la innovación,queen
Catalunyaocupaamásde42.000personas, lamitadde
ellas, aproximadamente, investigadores. Hay aquí de­
cenas de centros de excelencia en la investigación, de
parques científicos y tecnológicos y, en suma, una red
de institucionesdeprimerorden, tanto enel ámbitode
la biomedicina como en el de la supercomputación, la
nanotecnología o la fotónica.Hace ya undecenio largo
que todos estos focos de trabajo han brindado a Cata­

lunya una posición destacada en España. Esta es una
expresión de vitalidad y dedicación que desde esta pá­
gina editorial hemos glosado y aplaudido con cierta
frecuencia.
El tejido del sector de la investigación ha adquirido,

pues, entre nosotros una densidad y un vigor relevan­
tes. La senda por recorrer es todavíamuy larga, por no
decir inabarcable, o incluso infinita, comoesnatural en
el mundo de la investigación. Pero los progresos efec­
tuados son notables. Podría, por tanto, decirse que es­
tamos a punto de dar un salto de escala importante. Ya
no se trata únicamente, como al principio de esta ope­
ración, de atraer recursos y talento para hacerse un lu­
gar en el mapa de la investigación europea o mundial.
Ahora empieza a tratarse de trabajar para consolidar,
en determinadas áreas, posiciones de liderazgo.
Hechos como la constitucióndelBarcelona Institute

of Science and Technology –en el que se apoyan y for­
talecenmutuamente, bajo unamarca común, seis enti­
dades de referencia (CRG, ICIQ, ICN2, ICFO, IFAE e
IRB Barcelona)– o, más recientemente, el crucial re­
fuerzo del Barcelona Supercomputing Center o, tam­
bién, laaperturadeunasedebarcelonesadelLaborato­
rioEuropeo deBiologíaMolecular, señalan un camino
de progreso que en ningún caso se debe abandonar.

Hace diez años, la editorial
francesa Scali publicó Le
dictionnairede lacensure. Se
trata de un libraco de 546

páginas que no entiendo como ninguna
editorialha traducido todavía,ni al cata­
lánnialespañol.Susautoressondos.Por
una parte, Jean­Pierre Krémer, escritor
y traductor de Bram Stoker y de relatos
irlandeses. El otro esAlain Pozzuoli, es­
critor,guionistaderadioenFrance­Cul­
ture, biógrafodeBramStoker y autorde
laPetite encyclopédiede l’étrange.
Ahora que la palabra censura aparece

constantementeen losmediosdecomu­
nicación y, unas veces con razón y otras
sin, mucha gente considera que la están
censurando –y que nunca se había cen­
surado como ahora–, es interesante re­
leerlo; o leerlo por primera vez si antes
nolohashecho.Nosecircunscribesóloa
esas prácticas en territorio francés, por­
que en todo elmundo la censura ha sido
un hecho cotidiano a lo largo de los si­
glos.Hablade la censura enel cine, en la
literatura, enel arteplástico, en relación
con las opciones sexuales... Todo a base
deexplicarquéobrassehanvistoafecta­
das. La parte quemásmeha gustado re­
leer es la que hace referencia a lo políti­

camente correcto, porque es una forma
decensuraquecadaveztienemáspredi­
camento ya que enarbola la aparente
bandera de la lucha contra los estigmas
sociales y cree que, con esta simulación,
tiene bula y está en las antípodas de la
censura que a menudo ejerce el poder
institucional.
Dicen Krémer y Pozzuoli: “Lo políti­

camente correcto emparienta con un
nuevo tipo de censura particularmente
perverso que, en origen, partía de un
buen principio: la defensa de las mino­
rías oprimidas (negros, gais, etcétera),
pero que, de hecho, poco a poco se ha
convertido en una verdadera censura,
sobrepasandosumarcoinicialy,hacien­
do presión en todos los campos del pen­
samiento en nombre de una moral bien
pensante, sobrepasa los límites de lo que
es razonable y se aplica a casos directa­
mente estrafalarios. El fenómeno se ha
vuelto tan pernicioso que los mismos
contra los que al principio se dirigía lo
políticamente correcto (a saber: los re­
accionarios de todo tipo) se han apode­
radodeélyhandadolavueltaalatortilla
en beneficio suyo”. Unas cuantas pági­
nasmásadelante concluyen: “Dehecho,
lopolíticamentecorrectoprohíbedeen­
trada la posibilidad de poner algo en
cuestiónconelhumor, lairrisión, lacari­
catura y, por extensión, toda distancia
con la norma establecida, porque no so­
portan que nada se replantee, y aúnme­
nos la simple idea de un pensamiento
provocador”.
Cartelesdecarnaval,programasdera­

dio o de televisión que osan ironizar so­
bre las verdades supuestamente incon­
testables, escritores de siglos pretéritos
que tienen que dejarse de leer por ser
hombres, blancos y europeos, estatuas
clásicas cuyas fotosno sepueden subir a
lasredessocialesporqueenseñanlacarn
d’olla, aunque sea enclenque... No pasa
día sin un nuevo ejemplo. Vestidos con
piel de oveja, son los nuevos puritanos,
peronose lodigasporqueseofenden.c

Esono se dice,
eso no sehace

Es una forma de censura
que enarbola la aparente
bandera de la lucha contra
los estigmas sociales

Quim Monzó


